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Ayer lloré con Batlle
Luis Hierro López fue el único

orador en el Cementerio Central.
Luis, al evocar a Jorge Batlle,

volvió a ser el mismo del Opinar
de Enrique Tarigo y de aquél que

en las Convenciones coloradas
levantaba el espíritu de sus

correligionarios al grito, a modo
de clave política, de VIVA BATLLE.

Intentando no mirar el ataúd sentenció:
«Es un día de tristeza para la
República, y de congoja y dolor para
el Partido Colorado. Fue un ejemplo
de espíritu republicano, pionero de las
ideas, de las vanguardias, de los
valores». Casi el final de su alocución
destacó, sin formalidades ni
cortapisas, el «enorme coraje
intelectual» de Jorge Batlle, que le
hizo «plantear en su propio partido
ideas que iban contracorriente. A un
partido colegialista le propuso
sustituir el colegiado por la
Presidencia; a un partido estatista y
dirigista, le propuso las primeras
ideas de apertura económica».

Y todo eso fue verdad, tanto como lo
fue que este mismo Batlle haya sido
quien se plantó en el escenario público
como un liberal a ultranza que provocó
un viraje en la lista 15 de su padre,
Luis Batlle Berres, que le provocó al
Partido –indirectamente aunque sin
ambages- una impronta de
incertidumbre ideológica que fue
tiñéndose con el mismo gris que
pinceló al país con el pasar de los
años.
Nadie puede imputar de liberalismo a
la sola voluntad de Jorge; todos, los
unos y los otros, los que se quedaron
y los que se fueron, debieron asumir
la responsabilidad de haber marcado
cada uno por su acción o inacción,
su propio rumbo político.
Jorge sabía que cada vez que se
presentaba a una elección y la perdía,
comprometía su imagen pública, pero
eso no le importaba, porque bien sabía
que sus cien mil votos le aportaban al
Partido Colorado el oxígeno suficiente
para ganar una elección. Ese fue el
contexto de antes de 1973 e incluso
también a partir de 1985 con el retorno
a la democracia. Por su magnífica
impronta no hay en el Partido
Colorado quien no tenga una anécdota
con Jorge Batlle.

Al promediar el año de 1990, y a
instancias de varios amigos de Jorge,
me contrataron en la revista Análisis
& Desafíos. Como periodista mi
trabajo era realizar entrevistas y
coberturas de corte informativo, hasta
que un día escribí una columna de
opinión en el diario LA MAÑANA, que
Jorge Batlle por casualidad leyó. Mis
jefes eran entrañables amigos suyos:
Raúl Cordones, Jorge Casella, Daniel
Braquet y José Amela. Esa tarde
cuando Jorge llegó a las oficinas que

estaban en la calle Juncal casi Rincón,
me llamó y preguntó: «usted es
batllista de los de ahora o de los
antes». Le respondí simplemente
«soy batllista». Y Jorge insistió:
«¿pero usted está de acuerdo con
ensanchar al Estado y creer en ese
Estado como si creyera en Dios?».
Y yo le reiteré mi posición aunque
intuyendo la tormenta que se venía,
«soy batllista y soy colorado y para
mí la modernidad tiene más que ver
con su padre que con usted. Si el
batll ismo es reformismo, soy
batllista, y si es garantía y república,
también soy batllista». Su respuesta
a mi idealismo fue categórica: «a partir
de hoy empezás a trabajar en la
crónica económica. Para lo demás,
hay tiempo… y además le va a servir
de enseñanza».
Cuando salí de su oficina Daniel
Braquet me susurró al oído: «a Jorge
pasale dos o tres líneas, tipo
telegrama, que él con eso escribe un
libro. Y algo más, olvidate de opinar
porque te la vas a pasar discutiendo».

El tiempo en que Jorge Batlle participó
que aquél emprendimiento
periodístico fue corto, pero a mí me
alcanzó para conocerlo y saber que
con él siempre se discutía, y que para
enfrentarlo había que tener razones
que iban más allá de la simple
probanza. Había que defender lo que
se pensaba y había que saber dudar
de todo, incluso de uno mismo.
Al paso de su féretro la sensación de
lo que empezaba a faltar cada vez se
hacía más presente, hasta que al
toparse con el cementerio entendí que
Jorge había entrado en el pasado.
Estábamos solos y para siempre.
Es cierto que no tuvo la suerte de ver
repuntar a su Partido Colorado
después de los periplos de su
Gobierno. La aftosa, a crisis bancaria,
la región que era arena movediza, y
los reclamos del default al que
pretendía forzarlo la oposición
política, no logró quebrar su
persistencia a una idea. Años más
adelante le permitieron «cantar la
justa» como lo hizo en la campaña
electoral de 1999, cuando salió a
pedirle el voto a los blancos para el
primer balotage de la historia, siendo
un Batlle representante de una familia
fuertemente adversaria del herrerismo
en el Partido Nacional.
A mí me quedó la extraña sensación
que con la partida de Jorge algo
empezaba a faltar. Muchos sintieron
lo mismo. Ahora empieza un nuevo
tiempo donde los desafíos ya no
contarán con la estridencia jorgista.
Igualmente habrá campañas, debates,
riesgos a asumir y desafíos a los que
sobreponerse, pero ya no estará
Jorge Batlle para bancar la adversidad
de un destino que cuando empezó el
siglo XX tuvo a un Batlle en el
Gobierno igual que cuando empezó
el siglo XXI.
Y que conste, que aunque pasó algo
más de un cuarto de siglo desde que
lo conocí, hoy me siento más batllista
que aquellos años en el que su risa
espontánea y sincera, era una señal
de compartir una ideología hasta en
la discrepancia. Por la idea, por su
vida y su destino, al saberlo lejos y en
otra dimensión, ayer lloré con Batlle.
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Sorprende. Murió Jorge Batlle.
Sorprende la ida de quien nos
acostumbró a su presencia, a su
incontenible opinión en todo aquello
que involucrara al Uruguay, su gente
y su destino.
Batlle es, quizás, el ciudadano que
estuvo durante más tiempo al servicio

del país desde las más altas
responsabilidades. Su vida ha sido de
lucha, de convicciones, de defender
éstas hasta donde fuere.
Prácticamente nació peleando, a los
pocos años de existencia le esperaba
el destierro que la dictadura de Terra,
en el año 1933, les impuso a su padre
Luis y su tío César. Más de una vez
me contó vivencias de aquellos años,
todas -sin excepción- cuentan con un
denominador común: jamás una
palabra o expresión de resentimiento.
Jamás.
Batlle es el compromiso con lo
institucional, con las libertades, con
el respeto al individuo, con la verdad
como instrumento insoslayable.
Batlle es acción, es pensamiento, es
espontaneidad. Dentro de un mundo
que todo lo estudia, que todo lo mide,
que todo lo juzga.
Batlle es el único Batlle capaz de
discutir con Batlle, con el viejo Batlle,
el que nos enseñó el camino sin
ataduras al pasado, sin compromisos.
Y al igual que don Pepe, a defender
hasta con su vida las instituciones.
Batlle es el primero en denunciar que
las Fuerzas Armadas procurarían un
golpe de Estado, conocía los riesgos.
No importó, lo denunció.
Batlle es el primer preso político, aún
en democracia, no guardó rencores

con el posterior dictador, el que lo
encerró. Lo sé.
Batlle es la organización contra la
dictadura antes de que ésta se
instalara, desde aquí, desde su país.
Como siempre, adelantándose a los
hechos.
Batlle es desde la horadación
permanente y continua al régimen, el
mayor oponente, pero es también
quien -desde su resignación
personal- admite una salida con él
proscripto, soslayando así, su posible
candidatura presidencial.
Batlle es acudir a despedir los restos
de Michelini, muerto infamemente por
un régimen que no se resignaba a
admitir que el Uruguay no es lo mismo
que sus países vecinos, por más
operación Cóndor que pudiere existir.
Uruguay, desde el sueño Artiguista
que no prosperó, es Instituciones, es
República.
Batlle es, a su manera, oportunidad
para jóvenes, es formación, es la
transmisión de conocimiento de forma
continua y constante a todo ciudadano
oriental. A todo.
Batlle es pasión, en el acierto o en el
error, pero pasión siempre. Pasión por
la defensa de nuestro país, desde
siempre, hasta siempre, donde fuere.
Batlle es ese padre que sabemos que
está. Que sus adversarios respetan
por su conducta y conocimiento. Que
ellos, también, extrañarán.
Batlle es quien muere «haciendo
política». Explicando a un grupo de
jóvenes en Tacuarembó, los distintos
procesos que distinguieron a América.
Por supuesto, como siempre,
sugiriendo cuál era el camino que
nuestro país debía emprender.
Jorge es, -permítanme la auto
referencia- un amigo mayor que
coseché a partir de 2006, luego de la
Presidencia. Una relación sin
intereses, sin condiciones. Sentí esa
relación intensa. Como me prometió
en uno de esos intercambios, siempre
estuvo. Sentí que a través de mí se
reencontró con una rama familiar que
le arrancaron en su juventud, no
podría probarlo. Solo lo sentí. 
Coincidí, disentí, agradeciendo -sin
expresárselo- siempre, el honor de su
amistad.
Aún no lo creo. Murió Jorge Batlle.

José Pablo Franzini Batlle
Dirigente de Defensor Sporting. Convencional colorado.
Vicepresidente del Centro de Estudios José Batlle y
Ordóñez

Sí, murió Jorge Batlle
Dicen que esto fue lo último que dijo
antes del accidente que anteayer le
costara la vida. Una declaración final
que cuadra asombrosamente con la
persona que fue: un enamorado de
la vida que, a los 88 años y habiendo
superado una cirugía cardíaca,
seguía recorriendo el país,
polemizando y sembrando ideas para
aguijonear la abulia.
Como su opinión siempre fue
desequilibrante de la monótona
autosuficiencia nacional, se comió
todos los garrones del mundo. Lo
acusaron con una vil calumnia,
pergeñada por la asociación
paradójica e indigna entre militares

golpistas y guerrilleros. Era una
época en que los extremistas de
ambos bandos se aliaban para
desprestigiar a los demócratas
inteligentes. 
Pero él siguió adelante, hablando con
la gente. Cuentan que iba por la
carretera en su auto viejo y, cuando
veía a un trabajador rural en plena
tarea, se bajaba y cruzaba a campo
traviesa para conocerlo y dialogar.
Así ganó la interna de 1989,
enfrentándose él solo contra todo el
aparato de dirigentes colorados de
entonces. 
Hizo un culto de dos valores que lo
singularizaron siempre: decir la
verdad sin medir costos y adelantarse
a su tiempo. 
Sobre lo primero, alcanza con
recordar que fue el único candidato
a la Presidencia de 1989 que se
opuso a aquella torpe reforma que
creaba recursos para aumentos
jubilatorios a golpes de voluntarismo
constitucional, una medida que explica
buena parte de nuestra desventura
económica posterior. 
Sobre lo segundo, recuerdo
especialmente cuando causaba la

hilaridad de muchos, hablando de la
necesidad de aplicar «caravanas a
las vacas». Eso era la trazabilidad, la
misma que hoy posiciona
favorablemente a nuestras carnes en
el mercado internacional. 
Ya ejerciendo la presidencia,
reagendó inesperadamente el tema
de los desaparecidos durante la
dictadura militar. Restauró «el estado
del alma» con la Comisión para la
Paz. Llegó a visitar en su casa a un
muchacho que se negaba a realizarse
la prueba de ADN, harto de los
anónimos que insultaban y
amenazaban a sus padres adoptivos. 
Capitaneó el barco en las aguas

tormentosas de 2002 y
no dudó en tomar
medidas drásticas que
evitaron el default,
aunque significaran un
costo político que
todavía hoy sigue
pagando, en algunos
estúpidos comentarios
burlones que excretan
las redes sociales. 
En estos días circula de
nuevo su «off the
record» de la cadena
Bloomberg, uno de los
pequeños escándalos

que generó por su estilo frontal,
sincero y calentón. «Usted es un gran
macaneador», le espetó a un
periodista argentino que se quejaba
del FMI. «Es la tragedia de los
argentinos: se pasan preguntándose
quién es el culpable de no ayudarlos,
y no se dan cuenta de que tienen que
ayudarse a sí mismos. No se dan
cuenta de que el idioma que hablan
no existe más en el mundo». Exacta
definición del pensamiento mágico
que infecta al populismo. Me pregunto
si cambiando la palabra «Argentina»
por «Uruguay actual», estas palabras
no estarán más vigentes que nunca. 
Ayer Julio María Sanguinetti confesó
que «con él se va también parte de
nuestra vida». Y me temo que se va
aún más: un Uruguay donde el poder
político no estaba para descolgar
obras de arte. Un país que apostaba
al desarrollo y no al pobrismo. Donde
ser una persona instruida no era un
demérito. El Uruguay de Maggi, de
Maiztegui, de Batalla. Seguiremos
luchando por recuperarlo, querido
Jorge.

Alvaro AHUNCHAIN
Empresario de comunicación. Docente. Director
de teatro. FUENTE: El País

«Está linda la noche»
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Zosimo Nogueira de Mello
Inspector Principal ®

El Ministerio trasmite e implementa
ideas tan innovadoras  como
ingenuas, parecen parte de comedias
de hermandades como la de Narnia,
el señor de los anillos o Harry Potter,
con soluciones mágicas.
Felices los proyectistas, los
generadores de locas ideas, que
tienen en el Ministro a un gladiador
con tanto compromiso, que en vez de
rectificar criterios y formas de gestión
defiende proyectos elaborados de
manera superficial sin un análisis
profundo de los inconvenientes e
imponderables que pueden surgir y
surgen al aplicar estas estrategias.
Para elaborar estrategias eficientes y
adecuadas se debe tener un
conocimiento global y profundo de los
recursos afectados.
 De las responsabilidades legales y los
límites de la misma.
De las coordinaciones con los otros
actores externos  involucrados en el
tema, tanto se trate de la justicia, del
sistema carcelario y especialmente de
la sociedad destinataria de todo
proyecto de seguridad.
 De los recursos humanos disponibles
y del grado de convencimiento
respecto a  la planificación elaborada.
Ninguna planificación se
implementara exitosamente sin un
previo convencimiento de los
operadores encargados de hacerlo.
Ante la exposición de la Directora del
Programa Ministerial para incorporar
estudiantes  a las seccionales
podemos decir que este tipo de
selección de personal es el adecuado
para la venta de un producto
comercial.
Personas de buen porte, con buena
indumentaria y nivel educativo.
Amables como el operador de un data
center o de una compañía de celulares
de cualquier shopping de Montevideo.
 Pero resulta que el lugar de

desempeño es una unidad policial,

en donde deben existir pautas de

disciplina, donde el trato con un

vecino denunciante se  intercala

con atención de su contraparte; un

simple transgresor, un ocasional

infractor o un consumado

delincuente.
Todos transitan por los mismos
espacios y por momentos coexisten.
¿Y el estado policial?  Y la cadena de
mando como va a funcionar?  Según
lo promocionado se  trata de la
contratación de civiles, jóvenes,
educados pero fuera de las
responsabilidades que implica el
Estado Policial.
¿Este personal estará capacitado
para soportar eventuales presiones

que habitualmente  ejercen los
delincuentes habituales con sus
interlocutores?
Legalmente como se impondrá  la
disciplina del secreto respecto a
conocimientos, información  y
documentos que estarán a su alcance.
¿Qué se hace con el personal que en
la actualidad cumple con las tareas
administrativas?
Supuestamente, como siempre se
pretende hacer. Serán enviados a
cumplir tareas operativas en la calle.

Estás resoluciones nunca son tan
lineales y efectivas.
Muchos de los oficinistas de las
unidades policiales, están limitados en
su actividad ejecutiva, por cuestiones
de salud, por alguna situación familiar
o han sido seleccionados por alguna
habilidad especial como ser
capacidades para tareas de
mantenimiento.
Para cumplir funciones de chofer, de
correo, de custodia, y especialmente
de jurídico con capacidades para
confeccionar una acta de
interrogatorio, un parte a la justicia, un
informe para la superioridad, llevar los
asientos, graficas y  resúmenes
diarios, mensuales o periódicos, así
como inventarios y movimientos
logísticos de la unidad.
Se trata de personal seleccionado que
generalmente goza de la confianza de
los superiores de la unidad, y con esa
selección se logra una mayor
comprensión de las directivas de la
superioridad y por ende una mayor
eficiencia en el servicio.
Su remplazo disminuirá la calidad
operativa de la unidad.

Al día de hoy, con el indicador de
efectivos policiales más elevado de la
región por cada mil habitantes la
solución no pasa por mayores ingresos
sino por una mejor selección y
administración de los recursos
humanos.
Si a pesar de ello, se considera que
más ingresos mejoraran la prestación
del servicio, conviene aclarar que para
combatir el delito se requiere de
policías ejecutivos y no de más
personal administrativo.

¿O será una nueva modalidad de
util izar al Estado como fuente
proveedora de trabajo para  adherentes
y cumplir con compromisos
asumidos?
En tiempos de emergencia en

materia de seguridad, realizar este

tipo de experimentos es algo

aventurado y un contra sentido. La

actualidad no admite

improvisaciones.

PREGUNTO: Los comisarios, la
oficialidad y el personal en general
están de acuerdo; fueron consultados,
o ignorados.
Fantasias de la administracion

carcelaria en uruguay   «paraiso e

infierno». En una actitud desesperada
por innovar y  presentar resultados
exitosos, se muestra un módulo del
Comcar en donde los presos conviven
como una familia, celdas abiertas y
tránsito interno libre. Estudio y trabajo
en talleres.
Y frente a ellos, con pocos metros de
separación la peor cárcel del país, sin
orden, sin control, y donde la vida e
integridad física carece de valor. Esos
módulos más se parecen a un queso
gruyere, con agujeros por todos lados,

puertas abiertas con la única
contención del poder de sus
ocupantes. Funciona la ley de la selva.

Un supermercado

en el Comcar

¿Tendrán carritos para circular entre
las góndolas?
Y en una resolución sin precedentes,
en la peor cárcel del país, con más
de 3500 reclusos, con el mayor índice
de muertes, agresiones, suicidios y
tentativas de suicidio, en donde hay
una falta absoluta de la presencia del
Estado resuelven instalar en su
interior, un Supermercado y
gestionado por los reclusos. «Parece
un chiste»  La nueva burguesía
carcelaria.
Hace mucho tiempo, cuando la cárcel
era controlada por las autoridades,
cuando había reglas estrictas de
funcionamiento, ya lo pensaron
algunos con un sentido social y otros
con un sentido capitalista,  pero primo
la cordura y se desistió. El trato en la
cárcel respecto a reclusos o internos
debe ser  igualitario y ello
evidentemente acentuará las
diferencias dadas por el poder
económico.
Por eso, siempre se planifico la
elaboración y distribución de comidas
para todos de manera uniforme e
igualitaria.
Poseer un sector de privilegiados en
un cárcel gigante, es en el resto de la
cárcel un multiplicador de demandas,
reyertas y luchas de predomino de
unos hacia otros.
Un supermercado dentro de una
cárcel seguramente y a pesar de todos
los controles que se realicen o
planifiquen será puerta de ingreso y
ocultamiento de objetos y artículos
prohibidos que luego en mayor o
menor grado serán trasegados a su
destinatario final.
Desde medicamentos, estimulantes,
hasta artículos transformables en
armas de defensa o ataque. Cortes
carcelarios o armas convencionales.
Instalar un supermercado en el interior
del Comcar para aprovisionar a una
población de 3500 personas significa
el ingreso permanente y habitual de
un sin número de proveedores, con
una capacidad mínima de
fiscalización de la mercadería
transportada, de los medios de
transporte y del personal de las
diversas empresas.
Es muy riesgoso que quienes
administren ese emprendimiento
obtengan información sobre
identificación y movimientos de

Estudiantes en comisarias
¿De quién fue la idea?
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tarjetas de familiares y personas
vinculadas a otros presos.
Ello facilitara e incentivara maniobras
extorsivas hacia las familias de otros
presos por un conocimiento o
presunción de capacidades
económicas.
Hace rato que ocurren extorciones de
unos presos hacia otros, y solo cada
tanto se denuncia alguna y  muchos
de los quejosos integran las largas
listas de golpeados y hasta muertos.
Seguramente aumentaran los  giros
por redes de pago, y en algunos casos

la modalidad será  el  «mantenimiento
extorsivo» para que no le pase nada,
para ser protegido etc etc.
Cuanto desatino, por mejores
intenciones que pudieran tener los
gestores de este proyecto, jamás
podrán evitar las presiones tanto de
líderes carcelarios como de elementos
corruptos de la Institución carcelaria.

Se fomenta la burguesía en el medio

evo penitenciario.
 Parecería que hacen cursos
intensivos de mala gestión. Todavía
están a tiempo de evitar otra
equivocación.

Agrandando carceles gigante

Para ingresar operadores

penitenciarios

En programa del canal 12 se dice que
acorde informes ministeriales se
ampliara el Complejo carcelario con
300 nuevas plazas, mayor actividad
en talleres e ingresaran otros cien
operadores penitenciarios
destinándose la mayoría al modulo 8
por considerarse el más complicado.
No les entra en la cabeza que están

aumentando los problemas en lugar

de solucionarlos.

La cárcel está absolutamente fuera de
control, nunca en la historia de nuestro
país la situación carcelaria ha sido tan
decadente.

Más plazas, significa mayor

dimensión edilicia y mayor cantidad

de presos. Carece de lógica el

ingreso de operadores

penitenciarios, son civiles

trabajando en una cárcel fuera de

control.

Ojala nunca hayan problemas, pero
quisiera saber quien se hará
responsable cuando eventualmente
ocurran.
Hay que descomprimir las grandes

cárceles para facilitar las tareas de

control  e imponer el orden para

recién ahí, planificar proyectos

reeducativos.

Recién ahí puede ser efectiva la
acción de los operadores
penitenciarios.
 Se inventan cosas superfluas y no

se corrigen las cosas esenciales,

orden, sanción, protección a la

vida, asistencia sanitaria, jurídica,

control y regulación de visitas.

Seguimos con motor fuera de borda.
Hay que terminar con las golpizas,
las rapiñas internas, los peajes, las
extorciones y hasta las muertes, para
luego pensar en rehabilitaciones,
estudios y trabajo.
El Comcar por su volumen,

dimensión y lo heterogéneo de la

población carcelaria que alberga

debe funcionar como una cárcel.

Los centros de rehabilitación deben
desarrollarse en otros
establecimientos de menor dimensión
que funcionen con orden y reglas
claras de gestión y funcionamiento.

Batlle:
Luchador incansable, con capacidad política y cívica para afrontar e imaginar
salidas a las situaciones más intrincadas. Fue perseguido, preso, vigilado,
proscripto, conoció celdas, plantones y nunca abandono la lucha política,
nunca rehuyó las responsabilidades de sus actos ni eludió responder y afrontar
sus consecuencias. No abandono al país ni en los peores momentos,  siempre
estuvo en primera fila luchando por la libertad. Un valiente que dirigió multitudes
pero conociendo las responsabilidades de la agitación fue cauteloso y también
luchó en soledad para no perjudicar a quienes pudieran acercársele. Nuestro
país debe sentirse agradecido de haber contado con un Presidente capaz e
incansable para afrontar con éxito los más grandes infortunios de la afiebre
aftosa y de la crisis económica del 2002, mantener la estabilidad institucional
y entregar un país en marcha y con un gran crecimiento económico. Fui
testigo de su infortunio y de que siempre tuvo una mano tendida para la
conciliación.
Viva Batlle!!! Viva Jorge!!! Siempre cantando la justa.
Un abrazo y un hasta siempre.

Zósimo Nogueira de Mello
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Gustavo TOLEDO
profesor de Historia

Sí, soy jorgista, y a mucha honra.
Nací en un hogar jorgista: padres
jorgistas, abuelos jorgistas, vecinos
jorgistas… Sin embargo, mi entorno
jamás me indujo a seguirlo. Ni a
votarlo. Ni mucho menos a quererlo.
Lo descubrí –como líder político,
como persona- por mi cuenta.
Aprendí a quererlo yo solito.
Libremente. Leyéndolo.
Observándolo. Investigándolo.
Prestándole mucha atención.
La primera vez que lo vi personalmente
y tuve la oportunidad de hablar con
él, allá por el año 97 o 98, siendo
apenas un veinteañero, se lo dije: «A
usted lo conozco bien. Lo vengo
estudiando desde hace años. Usted
resiste la lupa; incluso el microscopio.
Otros no». Él se sonrió, complacido,
con esa sonrisa pícara que le es
propia. Recuerdo que al principio no
quería conocerlo. Cuando me
invitaron, pensé en decir que no.
Temía sentirme defraudado, que la
imagen que me había hecho de él no
se correspondiera con la realidad. Por
fortuna, pudo más la curiosidad y
confirmé que mis temores no tenían
asidero. Su aspecto, sus palabras,
sus gestos, eran exactamente los
mismos que había visto en televisión
y escuchado a través de la radio.
Descubrí que era de verdad. De
carne y hueso. Que no era un político
más, de esos que montan un
personaje para cazar votos. Confirmé
su calidad humana, su
apasionamiento, su visión de futuro,
su vocación docente...
Milité con él y por él en el 99. Todos
sabíamos que esa elección iba a ser
importante. Se jugaban muchas
cosas. Quiso Dios que la quinta fuera
la vencida y primero ganara la interna,
luego pasara al balotaje y finalmente
venciera a Tabaré Vázquez.
Lloré como seguramente muchos lo
hicieron cuando Sanguinetti le calzó
la banda presidencial. Jamás me
olvidaré de ese momento de júbilo en
mi casa, cuando tres generaciones
veían coronada -¡por fin!- esa vieja
ilusión.
Su presidencia no fue fácil. Padeció
las siete plagas de Egipto. Afrontó
todo con dignidad y coraje. ¿Se
equivocó? Sí, muchas veces. Es
humano. Pero tengo claro que lo hizo
sin mala intención. Movido por el
genuino deseo de hacer las cosas
bien. Se puso el país al hombro. Y lo
sacó a flote. Hoy, hasta los contras

se lo reconocen. De vuelta en el llano
siguió peleando por sus ideas. Sin
reparar en costos. Como un soldado
más.
Me honró visitando mi casa en más
de una ocasión, invitándome a
acompañarlo a más de un evento,
escribiéndome y llamándome para
compartir conmigo – un simple
ciudadano- sus sueños y proyectos.
Como escribió alguien por estos días,
Jorge no es de los que esperan a
que lo llamen; Jorge es de los que
llaman…
Cuando cumplió 80 años, escribí una
carta que el semanario Búsqueda
tuvo la generosidad de publicar. Ese
mismo día, Jorge Traverso se la leyó
en su programa de radio. Recuerdo
su llamado telefónico, dos días

después, para agradecérmela. El
diálogo que tuvimos quedará
guardado en mi memoria, como uno
de mis recuerdos más preciados.
En aquella ocasión, escribí:
«Quien lo conoce sabe que es así,
como se lo ve: chispeante, agudo,
inteligente, memorioso, calentón,
travieso, honesto. En una palabra:
auténtico. Por eso, Jorge Batlle, el
ser humano, no vale por ser Batlle,
que lo es, sino por ser Jorge. Un
hombre libre que ha sido fiel a sus
raíces, las que ha honrado
dignamente sin aprovecharse nunca
de su apellido, porque ha sido y sigue
siendo, antes que nada, fiel a sí
mismo.
Por eso, que nadie reclame ni piense
siquiera en su retiro. El Uruguay no
puede prescindir de figuras como él.
Para los líderes de verdad, como es
su caso, no hay jubilación. No puede
ni debe haberla. Además, a él y a
nosotros, aún nos quedan muchas
batallas por librar».
Presidente, de esto ya pasaron casi
nueve años y aún quedan muchas
batallas por librar. Muchas. Usted bien
lo sabe. Lo necesitamos. El País al
que usted sirvió toda su vida aún lo
necesita y somos muchos los indios
que necesitamos que nos siga
cantando la justa.

Al maestro con cariño

José Luis ITUÑO
Periodista

Hace exactamente diez años una
comisión del Partido Colorado
integrada por Diego Martínez, Polo
Scrigna, Luis Franzini Batlle y Jorge
Batlle, había sido designada por el
Comité Ejecutivo Nacional para
organizar el homenaje a don José
Batlle y Ordoñez en ocasión de los
150 años de su nacimiento. Hablo del
mes de mayo de 2006.
Uno de los lugares propuestos -entre
otros- fue el auditorio de la Torre de
ANTEL, entonces sabiendo Jorge que
yo trabajaba allí (enterado por mi
entrañable amigo y correligionario
Diego «Toto» Martínez), me invitó a
una reunión en la Casa del Partido
para que le diera a la comisión mi
visión al respecto y evaluara la
conveniencia del lugar.
Jorge me escuchó atentamente. Le
di mi impresión, así como le
manifesté que sería una gran
oportunidad para que entrara por
primera vez al edificio que en alguna
oportunidad él mismo había sugerido
tirar una bala de cañón. Bromeamos
al respecto del cañón en esa reunión.
Le hablé del edificio, de su
comodidad, de lo que significaba
para ANTEL y para el Uruguay,
entonces me dijo »bueno sabés una
cosa? Tenés razón ché…..al fin y al
cabo este edificio representa el
modernismo y el progresismo y estas
fueron las dos principales
características de Don Pepe y si
viviera seguramente lo elegiría».
Una soleada y cálida mañana de abril
(una semana después de esa
reunión) lo esperé a las 11 de la
mañana por la calle Paraguay. No
quería «pamento» alguno sobre su
presencia (esta había sido su
principal exigencia para concurrir a
la Torre). Lo trajo Luis Franzini Batlle
que después lo acompañó en la visita
a la Torre.
No le hice caso y dí cuenta a la
entonces Presidenta María Simón,
porque se trataba nada más y nada
menos que del ex Presidente, aunque
no se me tomó muy en serio, en la
medida de que se pensaba que si
Jorge iba a ir a la Torre de ANTEL lo
haría cumpliendo todos los protocolos
del caso y no por aviso de un simple
trabajador de la empresa.  No fue así,

él propio Batlle quiso que fuera
informal. Lo disfrutó. Sonrió todo el
tiempo. Se sentía descontraído. Me
pidió que no me separara de su lado.
Cuando estaba en el lugar se
apersonó la Gerenta encargada del
lugar que tampoco estaba muy
convencida de su visita (y menos  de
mis dichos al respecto  de la visita de
Batlle)  pero que advertida de la
presencia del «ex primer
mandatario», bajó enseguida. (la
tuvimos que esperar con Jorge y
Franzini unos 5 minutos). Ella se
excusó aduciendo una llamada
telefónica muy importante, pero yo
sabía que se había demorado porque
en el fondo nunca se iba a imaginar
que el Presidente hasta un año atrás
llegaría «así nomás», en camisa Polo
celeste, pantalón Dolphin crema con
pinzas, cinturón marrón al tono y
mocacines, lo que no la hizo tomar
las previsiones del caso o al menos
esperarlo abajo.
Primero recorrió el Museo de las
Telecomunicaciones (hoy
desarmado), bromeando con algunos
teléfonos de su época, mostrándose
muy interesado en el área de
exposición de los teléfonos públicos.
Visitó el Auditorio de la Torre, le gustó
mucho y cuando se iba me tomó de
los hombros y bromeando me dijo
«Ché Ituñito sabés una cosa, después
de todo no quedó tan mal esta Torre,
suerte que no me hicieron caso con
esa cuestión del cañón…».
Le  pedí firmara el Libro de Visitas, a
lo que accedió dejando un hermoso
mensaje que hasta hoy es parte del
acervo del ex Museo.
Nunca había escrito esto antes, pero
hoy cuando don Jorge descansa en
paz, puedo decirlo porque sé que si
me lo dijo es porque en el fondo, sintió
que necesitaba expresarselo a alguien
y el destino quiso que fuera yo.
Y además con el orgullo de hacerlo
en un semanario bien batllista.....!!!

Jorge Batlle :

«Ché Ituño, suerte que
no me hicieron caso con
esa cuestión del cañón»
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Ricardo LOMBARDO
Contador. Periodista. Fue Diputado
y Presidente de ANTEL.

La expresión inglesa «accountability»,
no tiene una traducción exacta al
castellano. Algunos la trasladan como
«responsabilidad», pero eso le hace
perder su verdadero sentido. Debería
explorarse su significado más
completo: «compromiso por asumir la
responsabilidad» o «la obligación de
rendir cuentas».
Esto aparece como oportuno cuando
uno observa que las cosas más graves
ocurren en nuestra vida política, y
nadie se hace cargo. Ahora por
ejemplo, se anuncia que Alas Uruguay
dejaría de operar. Es la crónica de
una muerte anunciada. Pero parece
huérfana de autoría.
En 2007, el mismo Presidente de la
República, el mismo Ministro de
Economía y el mismo Ministro de
Transporte y Obras públicas que hay
ahora, firmaron la venta de la mayoría
del capital accionario de PLUNA a la
empresa privada Leadgate y ahí se
inició este proceso.
Desde entonces el país ha sufrido una
cadena de desaguisados y, lo que es
peor, pérdidas de varios cientos de
millones de dólares (o quizás miles de
millones). Nadie asume la
responsabilidad.
Y no me refiero a rendirle cuentas a
la Justicia. Digo la responsabilidad
ante la opinión pública, ante la
ciudadanía, ante los verdaderos
dueños de las empresas que somos
todos los uruguayos.
Los episodios de PLUNA continuaron
de la peor forma. Lo actuado por
Mujica, Lorenzo y Calloia, es un caso
digno de estudio de cómo no debe
gestionarse el Estado.
Se declaró la quiebra de la empresa
en el momento más inoportuno, se
acumularon obligaciones y pasivos, y
se liquidaron los activos a valores
insignificantes. Se quiso que López
Mena se hiciera cargo de los aviones
y las frecuentas, y se vulneraron
leyes, decretos, resoluciones y hasta
la ética de la administración pública.
La subasta, el caballero de la derecha,
Cosmos. ¿Cómo olvidarlos?
Luego se inició la insólita aventura de
Alas Uruguay.
¿Cuánta plata perdimos todos y cada
uno de los uruguayos con esta
historia? No se sabe aún.
as autoridades no han sentido la
responsabilidad de rendirnos cuentas.
Nadie se hace responsable. Todos
miran para otro lado.
Lo mismo con ANCAP. Dos mil
millones de dólares de pérdidas en 5
años. ¿No hay nadie que dé la cara y
admita los errores cometidos, la falta

de profesionalidad, la impericia y la
irresponsabilidad y pague las
consecuencias de ellos?
¿Podría esperarse otra cosa del actual
Vicepresidente de la República que
ejerció la presidencia del ente, si ni
siquiera es capaz de reconocer y
pedir disculpas por haberse
presentado ante la opinión pública y
firmado documentos oficiales con el
título de Licenciado que ha quedado
demostrado no posee?
Ahora se anuncia que no habrá votos
en la Cámara de Diputados para
instalar una comisión que investigue
los escandalosos negocios con
Venezuela, siguiendo la tesis instalada
por Constanza Moreira de que a los
frenteamplistas hay que apoyarlos en
todos los casos, hayan hecho lo que
hayan hecho.
¿Cómo no va a haber desconfianza
en los partidos si la ciudadanía los
percibe como instrumento de
encubrimiento o disimulo de todo tipo
de acciones desarrolladas en el
gobierno?
La gente ve a la clase política como
una especie de cofradía dispuesta a
todo para conservar el poder. Menos
a asumir responsabilidades y a rendir
cuentas de sus actos.
Le derivan a la justicia el peso de
resolver si hay o no delito en las
acciones, y raramente se exigen
explicaciones sobre la gestión, la
mayor de las veces únicamente por
conveniencia política y no como
método condenatorio de los hechos en
sí, para ser expuestos ante la opinión
pública con transparencia para que
ella juzgue. Hasta algún politólogo
militante ha lanzado la idea de la
inutilidad de las interpelaciones o los
llamados a sala, si es que no existen
de antemano los votos para que
terminan en acciones parlamentarias
concretas como la censura.
Así que nadie se hace cargo de los
errores, las irresponsabilidades e
impericias. Y por lo tanto nadie asume
las consecuencias. Nadie. Total, el
pueblo paga con cada vez más
elevados impuestos, contribuciones,
tarifas y precios públicos.
Quizás esto sea parte de una cultura
ancestral. Por algo no hay un
equivalente a «accountability» en el
idioma castellano.
Pero ya es tiempo de iniciar un cambio
radical en este estado de cosas. Y,
probablemente, debamos empezar por
entender el verdadero significado de
ese anglicismo e incorporarlo a la
prédica de los partidos y a la ética de
las acciones públicas.

La necesidad
de rendir cuentas

Ricardo Lombardo

Creyeron e hicieron creer que al llegar al gobierno iniciaban la era de la
justicia social. Pero ocurrió todo lo contrario.
Después de una época de formidable bonanza venida del exterior por los
aumentos sin precedentes en los precios de las materias primas, algunos
resultados golpean en el medio del rostro.
La educación pública, otrora el gran instrumento igualador que tenía la
sociedad con el cual promovió el desarrollo de una pujante clase media, se
convirtió en el mecanismo más perverso y regresivo posible. Según las
pruebas PISA, somos el país con mayor desigualdad en la educación. La
Ley de 2008 logró lo que parecía impensable: los más pobres que deberían
ser los más apoyados, son los que reciben peor enseñanza, profesores más
inexpertos y en las condiciones laborales más inestables. Los que viven en
los barrios más acomodados, cuentan con los mejores maestros, los mejores
profesores, las mejores instalaciones. 
La prosperidad y las políticas llamadas «inclusivas», se convirtieron en un
instrumento de segmentación de la sociedad. Los pobres ya no pueden
aspirar a dejar de serlo. Toda la estructura asistencialista impulsada por el
estado, así lo asegura. Incluso la política tributaria, basada en el impuesto al
trabajo, no genera estímulos para la superación. Todo lo contrario. Se pagan
más impuestos esforzándose y tratando de progresar, que desarrollando
hábitos de ocio y holgazanería.
Se ha afirmado que más allá del indudable impacto de la coyuntura
internacional, la mejora en la situación desde la crisis del 2002 ha sido
como consecuencia de las políticas redistributivas implementadas por el
gobierno. Y eso no es cierto.
Un estudio del FMI, basado en la metodología de Datt-Ravallion (1992),
demuestra que la disminución de la pobreza entre 2003 y 2011, se debe, en
un 85%, a la mejora generalizada de los ingresos producto del crecimiento
económico. Dicho más claramente, la disminución del 25% en la pobreza
absoluta en ese período, se descompone en 21,5% debido al aumento del
ingreso y 3,5% a la redistribución del mismo.
Este dato es una buena aproximación para evaluar en qué porcentaje las
mejoras económicas del Uruguay en los últimos años se debieron al impacto
de la coyuntura internacional o a las políticas instrumentadas. Y la conclusión
es clara, la mejora en algunos indicadores exhibidos con orgullo por el
gobierno y que atribuye al éxito de sus políticas redistributivas, se debe,
prácticamente en su totalidad, al crecimiento económico originado en
circunstancias externas excepcionales.
Pero la realidad social golpea mucho más de lo que muestran los números.
Después de tanta bonanza, y mientras los ex revolucionarios se codean con
David Rockefeller, con George Soros y recorren el mundo como rockstars,
1244 uruguayos viven en el infierno. Esa es la cifra oficial de las personas
en situación de calle abandonadas por una sociedad que prefiere taparlos
con planchas de cartón, e ignorarlos como si no estuvieran, antes que
abordar como se debe el drama de su existencia.
Y la calidad del empleo no parece haber mejorado. Sigue habiendo en la
capital casi 4000 cuidacoches, a pesar de la fuerte demanda de trabajo que
se generó a raíz del crecimiento económico importado.
¿Puede hablarse entonces de justicia social?

¿Justicia
social?
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Julio María SANGUINETTI
Periodista. Abogado. Presidente de

Uruguay 1985/1990 y 1995/2000.
FUENTE: diario LA NACIÓN

«En mi comienzo está mi final. En mi
final está mi principio». La frase de
T.S. Elliot parece pensada para la larga
vida de este campeón de la libertad
que hoy despedimos.
Nació soñando con el porvenir y cayó
en esa misma lucha, predicando. En
su comienzo estaba su final. En él
estaba su principio, la razón de su
vida, a la que dedicó la peripecia de
88 años vividos con inusual intensidad.
Cuarto de los Batlle que llegaron a la
Presidencia de la República, fue
Jorge, sin embargo, siempre dueño
de sí mismo. No lo ataba la historia,
ni lo condicionaban intereses; no lo
arrastraba la gritería y nunca temió
afrontar la impopularidad por sostener
una idea de la que estaba convencido.
Su linaje lo sentía como
responsabilidad, no como mérito, y
todo lo que alcanzó fue por su
prolongado esfuerzo.
Siempre oteó el porvenir y lanzó ideas
novedosas, sin pensar en aplausos o
deslizarse a caídas demagógicas.
Promovió la reforma constitucional del
1967 cuando sentía crujir las
instituciones y pensó que se requería
fortalecer la gobernabilidad
democrática. Reconfiguró la doctrina
batllista con un aliento liberal, que sin
desvirtuar sus esencias, la adaptó a
estos tiempos de apertura y
competencia comercial.
Enfrentó el desborde militar cuando,
aún bajo la normalidad institucional,
se insinuaba ya su quiebra. Sufrió la
prisión y la proscripción. Mantuvo vivo
al partido en esos años difíciles,
integrando con Amílcar Vasconcellos
y Raumar Jude un triunvirato
clandestino. Luchó con denuedo en
el plebiscito de 1980, pese a las
restricciones que nos imponía la
dictadura. Y luego de la elección
interna de 1982, nos acompañó a
Tarigo y a mí en el esfuerzo de llevar
adelante el «cambio en paz», del que
fue sostén fundamental.
Los traspiés políticos nunca lo
resintieron ni le hicieron dudar de su
lucha. Siempre convencido de lo que
hacía, cada vez que le tocó caer, se
levantó al día siguiente para continuar
su prédica. Disputó cuatro veces la
presidencia sin éxito y en su quinta
oportunidad la alcanzó. Tuvo entonces
que soportar el drama de una crisis
económica que vino de afuera y que
enfrentó con profundo sentido de
responsabilidad, evitando el default en
que había caído la Argentina. Los que

muchos entonces no entendieron, o
no quisieron entender, reconocen hoy
que el honrado gobierno que presidió
preservó al país de una larga agonía,
al punto que, un año después de esa
crisis, el país estaba creciendo
nuevamente. Y así lo entregó, en paz
y libertad, a un Presidente de otro
partido.
Desde entonces, ni un día dejó de
predicar, de hablar, de lanzar ideas,
de provocar el debate. A nadie dejaba
indiferente. Su imaginación bullía y
se estimulaba en la controversia.
Fue un colorado convencido.
Admiraba la audacia política y, sobre
todo, el valor humano de Fructuoso
Rivera. Sentía al gobierno de la
Defensa, como la configuración de
la ideología liberal y humanista que
el Partido le impregnó al país. Se
inclinaba ante la magnitud de Don
Pepe y sentía su continuidad en la
obra de su padre. Esa visión histórica
se asentaba en una constante
curiosidad, en la búsqueda de
documentos, de libros antiguos, que
arrojaran alguna nueva luz. Vivía en
el futuro, pero buscando raíces en el
pasado.
Soñaba un Uruguay con altura y
universalidad. Le indignaba la
demagogia. Le entristecía la
mediocridad. Admiraba la Argentina
de Alberdi y el Brasil de los
«gaúchos», pero quería un país que
no se alejara del empuje
norteamericano y la sabiduría
británica. Conversador fecundo e
interminable, podía pasar horas con
un académico como otro tanto con
un chacarero al que por casualidad
encontraba al costado de un camino.
Cuidó siempre amorosamente de sus
hijos como respetó y quiso a las dos
grandes señoras con las que dividió
su vida.
Convivimos con él sesenta y dos
años, desde aquel lejano día en que
detrás de Don Luis entramos a la 15
para dar nuestras primeras batallas
periodísticas en Canelones. En ese
largo periplo, vivimos horas de gloria
y de infortunio, momentos de
mancomunidad y también de
competencia, siempre en la búsqueda
de los mismos ideales.
Sentimos que con él se va también
parte de nuestra propia vida.
Dejándonos, sin embargo, ese legado
de patriotismo y grandeza que, aun
en la controversia, le hacía admirable.

Jorge Batlle,
una lección de grandeza
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Lorenzo AGUIRRE
Periodista. Escritor. Asesor Cultural,
Director de Orquesta

Ante la decisión por parte

del Mercosur de separar a

Venezuela - a instancias de

Brasil, Argentina, y

Paraguay -, el Frente Amplio

quedó dividido. Por

supuesto, como siempre, el

gobierno «progresista»

uruguayo no tomó esa

postura, aunque de todas

formas el retrógrado

Partido Comunista se ha

dedicado a protestar, y

como si fuera poco también

rezongar a nuestra

Cancillería que, si bien no

votó la resolución de aislar

a Venezuela del bloque

tampoco se opuso a la

medida, una actitud

ambivalente tan reiterada

como lamentable por parte

de Servicio Exterior, pero

que, en boca del

vicecanciller José Luis

Cancela, es «un mecanismo

de emergencia para

asegurar el funcionamiento

del Mercosur».

De todas maneras es oportuno
recordar que, el pasado 12 de agosto
finalizaron los cuatro años que
Venezuela disponía de plazo para
insertar los trescientos articulados del
perfil Mercosur - los cuales el
gabinete del presidente Nicolás
Maduro los incumplió -, dando paso
a que Brasil y Argentina consideraran
la separación de Venezuela.
El gobierno uruguayo – pro Maduro
– ahora buscó respecto a la situación
de Venezuela,  ampliar su «tiempo de
adaptación» hasta el próximo 1º de
diciembre, fecha límite y última en la
cual de no cumplir con las
disposiciones del protocolo, será
expulsado como socio pleno, pasando
como asociado, con voz, pero sin
voto.
En su momento, el diputado
comunista Gerardo Núñez había
señalado que, la posición del
gobierno uruguayo «no defiende la
integración regional», y más tarde,
agregaría: «hay momentos en que la
dignidad tiene que estar por encima
de lo político».
¿Solamente... en «momentos»?....
¡Brillante...! Núñez...¡ brillante!
¡Toda una lección comunista sobre

los «valores» que enaltecen al ser
humano!
Pero...vale la pena hacer memoria
respecto a que, en el año dos mil doce
Venezuela ingresó al bloque, por la
ventana, aprovechando la exclusión
temporaria de Paraguay – a «estímulo»
del presidente Mujica, y  sin importar
«defender la integración regional» -
tras la destitución del presidente Lugo,
después de un polémico juicio político.

¿ «Hermandad Mercosur» ?

A decir verdad, veinticinco años de
Mercosur han demostrado el fracaso
del bloque, porque las asociaciones
comerciales son positivas si realmente
apuntan y concretan el objetivo de

elevar los aspectos de cada miembro,
y por supuesto ir desplazándose,
tomando firmeza y relevancia en la
economía internacional, porque de no
ser así, se continúa permanenciendo
en el subdesarrollo mientras otras
corporaciones que están cerca
nuestro, como la Alianza del Pacífico,
en la cuarta parte de tiempo recorrió
un camino más que fructífero,
convirtiéndose sin lugar a dudas en una
plataforma de lanzamiento
internacional.
Ahora, se habla de «fortalecer la
hermandad del Mercosur», que los
«estados miembros deben estar cada
vez más unidos y estimular el bloque»...
Hace poco, en «aras» de esa
fraternidad e impulso, Brasil manifestó
en su oportunidad que, Uruguay no
podía tomar decisiones en forma
unilateral, y que las posibilidades de
acuerdos con otros países tenían que
tratarse entre todos los integrantes.
En estos días, el Ministro de Agricultura
de Brasil, Blairo Maggi, dijo: «a Corea
del Sur le convendría más comprarle

carne a Brasil, que a Uruguay».
Finalmente, Maggi, acotó: «si compran
carne a Uruguay le están comprando
a un país con tres millones y medio de
habitantes... en cambio Brasil tiene
doscientos millones....pregunto:
¿dónde van a vender más autos
Hyundai, Kia, Smartphone, etc...?
¡Patético! Maggi...¡patético!
¡Viva la integración!
El gobierno uruguayo, nuestra
cancillería...guardó silencio.

¡No hagamos tratados!

El viceministro de Asuntos Económicos
y de Integración de Paraguay,
Rigoberto Gauto, señaló que, el
próximo año Paraguay negociará en

forma paralela con la Asociación
Europea de Libre Comercio (EFTA),
grupo compuesto por países no parte
de la Unión Europea, como Suiza,
Noruega, Islandia, y Liechtenstein, al
cual quizá exista la posibilidad de
incorporse Reino Unido, que
recientemente a través de un
referéndum resolviera separarse de la
Unión Europea.
Es oportuno decir que, dicha entidad
de libre comercio (EFTA) está
desarrollando intensamente acuerdos
con Guatemala, Costa Rica, y Panamá,
además de estudiar pautas para
negociaciones con Chile, país con el
cual, el totalmente erosionado
Mercosur – y al que se pretende
remasterizar -, podría oxigenarse.
Un Tratado de Libre Comercio con
Chile – que tiene una fuerte inversión
en Uruguay a través de sus acciones
en la fábrica de pasta de celulusa,
Montes del Plata, en la ciudad de
Colonia -, nación a la que exportamos
por más de doscientos millones de
dólares, sería sin lugar a dudas un

MERCOSUR – TLC
¿Libre comercio?

accionar en el camino correcto.
Además, Chile, se convertiría en un
amplio canal de ida y vuelta en todo lo
relativo a negociaciones comerciales,
porque más allá de lo expresado con
respecto a EFTA, Chile tiene Tratado
de Libre Comercio con China, Japón,
Estados Unidos, Canadá, y por
supuesto con México, Colombia, y
Perú, integrantes de la Alianza del
Pacífico.
La vernácula, ortodoxa y oxidada
izquierda uruguaya – en particular el
Partido Comunista, MPP, Mujica, y el
«famoso» deplorable PIT-CNT - no
quiere saber de los mencionados
asuntos, y se puso alérgica y majadera
cuando hace apenas unos días, se
habló en referencia a la posibilidad de
negociaciones con China, un país que
tiene más del mil millones de
habitantes.
Pero...bueno... «¡lo político por
encima de la justicia.... y por encima
de la dignidad»....
Sin lugar a dudas todo esto es un serio
problemita, puesto que, a estos
«señores» izquierdotes, al igual que
los dinosaurios del PIT-CNT, no les
gusta que integremos la Alianza del
Pacífico, no le gusta un Tratado de
Libre Comercio con Estados Unidos,
tampoco con Chile, ni con China...
En fin...¡no les gusta nada!... ¡excepto
poner trabas!
Ante todo... - incluyendo al país -...¡
la ideología...!
Asi, no es de extrañar que, estos
gerontos «moralistas», como asimismo
las «dignidades» del PIT-CNT hagan
lo imposible para que, en realidad, no
ocurra nada.
Ahora, bien, las «luminarias» de
referencia, los obsoletos comunistas
y los tupamaros, han señalado que:
«pensar diferente sobre los temas de
integración, es tener una mentalidad
fascista»...aunque esas figuras
«consulares» han utilizado maquillaje
y manícura también para con dicho
pensamiento.
Nos enteramos – según los registros
de comunicadores - que, el Presidente
de la República, Dr. Tabaré Vázquez,
el Ministro de Relaciones Exteriores,
Nin Novoa, y Danilo Astori, están
haciendo esfuerzos titánicos para
concretar tratados de integración
comercial...
Entonces... ¿se pasaron al fascismo..?
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21 DE OCTUBRE

168 HORAS168 HORAS

EL PAIS
JORJORJORJORJORGE BGE BGE BGE BGE BAAAAATLLETLLETLLETLLETLLE evidencia «daño
cerebral severo», según último parte

médico. Desde el Sanatorio
Americano informaron que el estado
neurológico del exmandatario no
produjo cambios desde que se le
retiraron los sedantes.

EL PAIS
INTERVENCIÒN MEC intervendrá
Cruz Roja y cesarán a las

autoridades. Se detectaron
irregularidades en las elecciones. El
ministerio también recibió denuncias
por donaciones destinadas a
afectados de Dolores.

EL PAIS

BOLETBOLETBOLETBOLETBOLETOOOOO Martínez: El aumento del
boleto podría llegar a ser «de hasta 5
pesos». El intendente aseguró que la
intención no es «matar tanto a la
gente» que no utilice la tarjeta STM,
sino desestimular con un precio
diferencial».

EL OBSERVADOR
JORJORJORJORJORGE BGE BGE BGE BGE BAAAAATLLETLLETLLETLLETLLE No hubo cambios
en «su estado neurológico», pero

condición cardíaca y respiratoria es
estable
EL OBSERVADOR

CARACARACARACARACARACASOCASOCASOCASOCASO Almagro: «Es hora de
tomar acciones concretas» en
Venezuela. La postergación por tiempo
indeterminado del revocatorio contra
Maduro es un «rompimiento
democrático», dijo el jefe de la OEA

EL OBSERVADOR
ARTE CENSURADOARTE CENSURADOARTE CENSURADOARTE CENSURADOARTE CENSURADO La libertad
desnuda: polémica por pintura de
Mujica y Topolansky. Un retrato de los
líderes del MPP genera debate entre
artistas y juristas

22 DE OCTUBRE

EL PAIS
SIRIO Jihad Diyab abandonó la

huelga de hambre y dice que otro país
lo recibirá. Allegados al exrecluso de
Guantánamo hicieron pública la

información de que »recibió una
propuesta para lograr viajar a otro
país» y, por ende, ha suspendido la
huelga de hambre». 

EL PAIS
REVOCATORIO SUSPENDIDO
Uruguay y 11 países preocupados por

Venezuela. Nuestro país y 11 más
manifestaron su preocupación por la
suspensión del referendo revocatorio
en Venezuela e instaron al gobierno a
hallar diálogo. 

EL PAIS
JORGE BATLLE Sin cambios en su

estado de salud, Batlle continúa grave.

EL OBSERVADOR

¿DICTADURA?  Bordaberry:
gobierno uruguayo no condena

«dictadura de Venezuela» porque «es

amiga de sectores del FA». El líder
colorado aseguró que la «ideología de
algunos» no deja ver el «interés
común»

EL OBSERVADOR
SUELDOS CON TARJETAS
Domésticas y rurales, el último escollo
de la inclusión financiera. Darán por
ley un plazo mayor a ese sector al
previsto

LA REPÙBLICA

UNASUR Gobiernos
Departamentales y Municipios se
integrarán a la Unasur. El Primer

Encuentro de Asociaciones de

Gobiernos Intermedios
Suramericanos, que tuvo lugar en
Ecuador, sentó las bases para que se
integren los llamados niveles de
gobierno sub-nacionales. El Intendente
de Rivera, Marne Osorio, quien
participó del encuentro, aseguró que
en la situación actual en el que se
encuentra el Mercosur, la Unasur es
un ámbito político más potente.

MONTEVIDEO PORTAL

ALMAGRO El senador Jorge
Larrañaga llamará al Secretario

General de la OEA, Luis Almagro para
que exponga sobre la situación de

Venezuela. La oposición quiere que el
Frente Amplio tome posición.

23 DE OCTUBRE

EL PAIS
CARCELES  El 80% de los
procesados en la capital tiene menos

de 39 años. El 89% son hombres, 88%
de las penas no pasa los 4 años y lo
más común es el hurto.

EL PAIS

GOLPE EN VENEZUELA  El
Parlamento declara «ruptura del orden
constitucional». La Asamblea Nacional
venezolana declaró «la existencia de
un golpe de estado cometido por el
régimen de Nicolás Maduro». 

EL PAIS
PELIGRO Mosquito del zika amenaza
al 62% del territorio capitalino.

EL OBSERVADOR
SIRIO Allegados a Diyab dicen que
para dejar el país solo falta su

recuperación física.. Desde el entorno
del exprisionero de Guantánamo se
asegura que el acuerdo con el país de
acogida ya está resuelto.

EL OBSERVADOR

CENSURA Pintor del cuadro de
Mujica: «No
tiene nada de
burla ni de
agresivo».
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EL OBSERVADOR
REBELION POPULAR Oposición
venezolana llama a la «rebelión
popular». El Parlamento declaró que

el país se encuentra en «ruptura del
orden constitucional»

24 DE OCTUBRE

EL OBSERVADOR
LE CORTARON LAS ALAS Alas
Uruguay dejará de volar esta noche.
La aerolínea deberá devolver el único
avión que tenía operativo

EL OBSERVADOR
PROHIBIDO PROHIBIR Vázquez
anunció nuevas restricciones sobre el

consumo de tabaco. Habló de la
posibilidad de prohibir fumar en la
puerta de centros educativos y de
salud

EL OBSERVADOR
NO VIO NADA Hincha baleado: «No
sé quién me pegó porque fue de
espalda».

MONTEVIDEO PORTAL

UN BOLETO El boleto urbano pasará
a costar 30 pesos para las personas
que no utilicen las tarjetas STM,

anunció este lunes el intendente Daniel
Martínez. Quienes recarguen la tarjeta
en los locales habilitados seguirán
pagando 28 pesos, al menos hasta
marzo de 2017.

MONTEVIDEO PORTAL

OPERATIVO EXITOSO PARA EL
MINISTERIO El Ministerio del
Interior aclaró que el operativo policial

en el Estadio Centenario se hizo
cumpliendo el acuerdo entre la Policía
y la AUF. Según la cartera, la Guardia

Republicana garantizó la seguridad en
el ingreso a todas las tribunas del
escenario.

25 DE OCTUBRE

EL PAIS
TESTIGO «Yo fui testigo del coraje
sereno y silencioso de Jorge durante

la crisis». Cuatro presidentes en el

panteón histórico de los Batlle.

EL PAIS
EDITORIAL Jorge Batlle. Muchas
veces resultaba políticamente
incorrecto, muchas veces decía
verdades incómodas, muchas veces
eso le costó sufrir reveses electorales,
pero finalmente el pueblo uruguayo
reconoció al estadista y lo ungió
Presidente.

EL PAIS

INDAGARTORIA Aire Fresco aportó

fondos al MPP. Un documento de la

Corte Electoral que lo prueba fue
presentado por el diputado Trobo.

EL PAIS
JUICIO A MADURO Votan juicio

político a Maduro. La oposición dice
que no están dadas las condiciones
para iniciar el diálogo; el presidente
chavista advirtió que no permitirá un
«golpe parlamentario.

EL OBSERVADOR
EL ADIOS Batlle arribó a la última
estación como un hombre de Estado.

El expresidente colorado recibió el
adiós de los uruguayos.

EL OBSERVADOR
GUARDIA PRIVADA SIN
GUARDIA  Guardias denuncian

presión de barras: «Si se arma relajo,
escóndanse en los baños». «La

seguridad no está capacitada para
estar en los estadios, no somos

policías para tocar a una persona»,
dicen.

EL OBSERVADOR
INCENDIO Tres muertos por
incendio en un depósito de fuegos

artificiales. Otro trabajador está grave;
local no tiene habilitación de Bomberos.

LA REPUBLICA
FONDOS  Ferreri: anunció 350
millones para fondos de infraestructura
de PPP.

26 DE OCTUBRE

EL PAIS
ALERTA NARANJA para el sur y
sureste del país por vientos fuertes.
Otros siete departamentos están bajo

advertencia amarilla. Se espera que
la situación climática se mantenga
hasta la tarde del jueves.

EL PAIS

INTOXICACION 70 personas
fueron atendidas por intoxicación en
escuela de Palmitas. Niños, docentes
y personal de servicio de la escuela
N° 47 presentaron cuadros de
diarrea, vómitos y náuseas.

EL PAIS
LIO NACIONAL Un mayor y un
menor confesaron haber disparado a
hinchas de Peñarol. El presidente de

Nacional, José Luis Rodríguez,
informó que »todos los que fueron a
Santa Lucía fueron a delinquir y si
son socios serán expulsados de los
padrones y no entrarán más al
Parque»,

EL OBSERVADOR
ADVERTENCIA naranja por vientos
muy fuertes para el sur y este del país.
Inumet pronostica rachas de hasta
100 km/h y 120 km/h entre miércoles

y jueves.

EL OBSERVADOR
SANTA LUCIA Un menor detenido
por ataque a hinchas de Peñarol; tres

de 10 indagados fueron liberados. A
media tarde la Justicia deberá decidir
si dicta o no procesamientos.

EL OBSERVADOR
EMPLEO Demanda de trabajo cayó
28% en el tercer trimestre. Pese al
retroceso, informe identifica indicios
positivos en los llamados laborales.
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Quiero sumar esta página al
merecidísimo tributo que le está
brindando Uruguay a Jorge Batlle.
Por respeto a lo mejor que nos dejó
quiero ser frontal aunque, en algunos
pasajes, lo que va a leerse pueda
sonar políticamente incorrecto. Pero,
en su honor, debo tomar el riesgo de
remar contra la corriente incluso
corriendo el riesgo de no ser
entendido. 
Es que así fue Jorge Batlle. Sincero,
frontal, políticamente incorrecto, un
experto a la hora de tomar riesgos y
de manejar a contramano. Por eso
mismo, y esto es lo primero que
quiero señalar, no fue un político de
manual. Los manuales dicen que los
políticos deben ajustar su discurso a
la tradición de su partido si quieren
algún día poder liderarlos. Es obvio
que Batlle no fue así. Es bien sabido
que, luego de la muerte de su padre,
Luis Batlle Berres (el tercer presidente
de la dinastía), encabezó una
impresionante transformación
ideológica de su fracción (la Lista 15)
que derramó a la corta, pero
especialmente a la larga, sobre el
resto del Partido Colorado. El PC de
esa época era un partido enorme y
diverso, casi tan poderoso y
contradictorio como el Frente Amplio
de nuestros días (diversidad y tamaño
se correlacionan). 
Pero, en los hechos, ese partido
había sido el constructor de un
Estado activo tanto en la promoción
de la economía como en la protección
de los más débiles. A partir de Jorge
Batlle los colorados cambiaron
prioridades e instrumentos: en el
plano de los fines, pasaron a priorizar
el crecimiento económico; en el de
los medios, reemplazaron la fe en el
Estado por una creencia igualmente
intensa en la inteligencia del
mercado. 
Dice el manual que el político que
quiere llegar lejos tiene que subirse,
sí o sí, a la ola de la opinión pública.
Lo siento por nuestros manuales.
Jorge Batlle nunca fue así. Tuvo,
desde siempre, una inclinación
incontrolable por predicar su verdad.
Me he preguntado a menudo de
dónde le vendría esa predisposición. 
Supongo que de ese hondo sentido
de la responsabilidad que los
colorados tanto reivindican y que,
como resultará obvio, se hace sentir

con especial intensidad en las familias,
como la suya, acostumbradas al
ejercicio del poder. En todo caso, el
paso del tiempo fue moderando su
discurso. Dicen los que lo conocieron
mejor que al comienzo de su carrera
política, durante la década de 1960,
era tan brillante que lucía pedante. A
partir de 1985 su estilo fue mutando.
Nunca perdió ni el bril lo ni la
propensión a la sinceridad de los

primeros tiempos. Pero sí se despojó
de lo que podía tener de arrogante,
ganando en capacidad de empatía y
en cercanía con los electores.
Fue así, remando contra la corriente
pero aprendiendo a «cantar la justa»
de otra manera («me gusta la gente»,
decía brillantemente la canción que lo
acompañó durante su campaña
electoral en 1999), que a la larga
alcanzó su telos, aquello para lo que

nació y vivió: ser presidente. El PC que
lo depositó en el poder tenía 33% de
los votos. Cinco años después apenas
11%. Nunca se recuperó. En honor a
Jorge Batlle, a esa tremenda
honestidad intelectual, hay que

preguntarse hasta qué punto fue
responsable de esa debacle. Una
pregunta difícil requiere una respuesta
compleja. Hay que distinguir el
derrumbe electoral del 2004 de las
frustraciones posteriores. Por un lado,
la pésima votación del PC en 2004 no
hay que cargarla en la cuenta de Jorge
Batlle. 
La devastación económica y el
concomitante desastre social

Adolfo GARCÉ
Doctor en Ciencia Política, docente e investigador en el

Instituto de Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales,
Udelar adolfogarce@gmail.com FUENTE: El Observador

Tributo
(políticamente incorrecto)

a Jorge Batlle

(desocupación, pobreza, indigencia)
que terminó de hundir a los partidos
tradicionales, impactó muy
especialmente en el desempeño del
partido de gobierno. No podía ser de
otra manera. Pero ni él ni su equipo
de gobierno fueron los responsables
de la debacle. 
Por otro lado, me inclino a pensar
que la persistencia de los problemas
electorales del PC entre 2005 y 2014
sí tiene mucho que ver con Jorge
Batlle y su liderazgo intelectual y
político. Si esta interpretación es
correcta, el PC no logra volver a
crecer porque abandonó el lugar que
había ocupado en el sistema de
partidos por más de medio siglo. No
crece porque, por adaptarse a las
circunstancias, por priorizar la
reforma económica reformulando
drásticamente su tradición, dejó
vacante el cargo de «escudo de los
débiles» y guardián del papel del
Estado en la economía. Caminando,
paso a paso, por esa alfombra
colorada fue que el Frente Amplio
llegó al poder. 
La debacle del 2004 no fue culpa de
Guillermo Stirling, su candidato a la
Presidencia. Las frustraciones
ulteriores no fueron responsabilidad
de Pedro Bordaberry. En última
instancia, el día que los colorados, a
instancias de Jorge Batlle, se
acercaron a la tradición blanca
tomando nota de los cambios en el
mundo y actuando en nombre de la
«ética de la responsabilidad», acaso
sin saberlo, hipotecaron su futuro. No
sé qué juicio hará el manual. La
pantalla de mi laptop se inclina en
señal de respeto. Se fue un estadista.
Queda su ejemplo.


